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UNA AVANZADA PRECURSORA 
DEL LASALLISMO EN COLOMBIA
Origen
Guiados por los datos que nos suministra 
el Hermano Remigio Germán Pascal, religio­
so lasallano historiador del Distrito del Ecua­
dor quien falleció hace algunos años, nos es 
grato ofrecer al lector los datos alusivos al 
establecimiento de una escuela de los Her­
manos de las Escuelas Cristianas en esta he­
roica ciudad de San Juan de Pasto.
En aquel entonces (1874), gobernaba el 
Ecuador el dinámico Presidente Gabriel 
García Moreno, el cual perecería asesinado 
un año después junto al Palacio del Gobier­
no. Visitador Provincial del Distrito era el 
benemérito pedagogo, Hno. Yon José, quien 
en verdad transformó los métodos educati­
vos que imperaban en el país, enrolándolo 
por un camino de halagüeñas perspectivas. 
De varios países vecinos, habíanse solicitado 
datos acerca de la obra lasallana, y sobre 
todo se realizaban gestiones para implantarla 
en aquellos.
Ahora bien, por sus vínculos raciales y las 
comunicaciones con el Ecuador, los habitan­
tes de Pasto conocían mejor las obras de los 
Hermanos en Quito que las demás ciudades 
colombianas y de este modo, fueron los pri­
meros en solicitar su cooperación.
Quien tomó la gran iniciativa, fue el pres­
bítero don JOSE MARIA CHICAIZA, cura 
de la Catedral de Pasto. Para ello organizó 
una sociedad de padres de familia para la 
fundación de las Escuelas Cristianas. Varias
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eran, por otra parte, las ciudades colombia­
nas que solicitaban lasallanos a Quito. En 
Pasto habían reunido 10.000 pesos y pensa­
ban fundar tres escuelas. En una carta fecha­
da en Popayán, el 5 de diciembre de 1873, 
leemos: "En Pasto, Popayán, Cali y Buga se 
ha reunido ya todo el capital necesario para 
el establecimiento de las cuatro escuelas, el 
traslado de los profesores y de los útiles; la 
renta para sostenerlas está también asegura­
da...".
Luego de una misiva del Hno. Yon José, 
se conocía que los fundadores de la Cdmu- 
nidad de Pasto, serían los Hermanos Teóti- 
mo, Constancio y Florencio.
El Obispo de la diócesis de esa ciudad, 
Manuel Canuto Restrepo había dado el 
visto bueno, y cuando ya todo parecía 
arreglado; dicho prelado tuvo enojoso inci­
dente con la Municipalidad del lugar, la 
cual había elevado ante el Delegado apos­
tólico, residente en Quito, una acusación 
que dicho prelado la conceptuaba "ofensi­
va y calumniosa". En contrapartida y ale­
gando que no habían contado con él para 
la contrata, puso amenaza de entredicho al 
Vicario y a los sacerdotes que prestaran ser­
vicios religiosos a "Hermanos Cristianos". 
Informado el Hno. Superior General de los 
Hermanos, Jean Olympe de estos incidentes 
determinó que más bien la fundación se rea­
lizase en Popayán.
El Delegado Apostólico de Quito, Mons. 
Serafín Vannuteli intervino oportunamente; 
el obispo Restrepo tranquilizó su ánimo, h¡;
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zo retirar su ridículo decreto contra los Her­
manos y los Padres Lazaristas y se abrieron 
las puertas para la entrada de los lasallanos 
en San Juan de Pasto.
La fundación
Subsanadas las dificultades, el Hno. Visi­
tador Yon José salió de Quito, el 5 de diciem­
bre de 1874, llevando para la fundación a los 
hermanos prenombrados a saber Teótimo 
María, Constancio y Florencio. A su llegada 
fueron objeto de una triunfal recepción por 
parte de toda la población y de las autorida- 
des,incluso del obispo.
El 19 de diciembre el Hno. Teótimo reci­
bió el cargo de Director de la nueva comuni­
dad y ese mismo día abrió las matrículas. En 
seguida 600 niños solicitaron la admisión, 
pero la estrechez del local permitió solamen­
te la recepción de 200.
El 1 de enero se inició el curso escolar. 
Los alumnos correspondieron con solicitud 
y docilidad a la abnegación de sus maestros 
y los resultados pedagógicos fueron satisfac­
torios. Pronto surgieron excelentes vocacio­
nes para el Instituto de las cuales nos ocupa­
remos más adelante.
Clausura violenta de la escuela
Muy poco tiempo de vida tuvo la funda­
ción lasallana de Pasto. El 25 de ju lio  de 
1876, los habitantes tan católicos de las pro­
vincias de Nariño y Cauca, hostilizados y 
amargamente provocados por el sectarismo 
del Presidente de esta última, César Conte, 
joven inteligente y activo, pero radical y sec­
tario, lanzáronse a una guerra civil que termi­
nó con el triunfo de los radicales y las consi­
guientes represalias.
Una de ellas fue la expulsión de los reli­
giosos. Los emisarios del Gobierno irrumpie­
ron en el establecimiento acompañados de 
treinta soldados. Se apoderaron de toda la ca­
sa, del mobiliario y de los libros, dando dos 
horas a los Hermanos para que abandonaran 
la ciudad, sin dejarles sacar nada de sus habe­
res.
Mientras los soldados dispersaban al alum­
nado, las personas más eminentes del partido 
conservador eran encarceladas y los Obispos 
Canuto Restrepo de Pasto y Carlos Bermd- 
dez de Popayán partían al destierro.
Los Hermanos regresaron a Quito y poco 
después el Hno. Teótimo recibía orden para 
embarcarse a Chile, en donde desempeñó el 
cargo de Director del Noviciado, durante 
veinte años.
Frutos vocacionales de la Escuela de Pasto
La influencia religiosa de la comunidad 
de los Hermanos en Pasto en los escasos 
treinta meses que a llí estuvieron, suscitó 
excelentes y numerosas vocaciones tanto 
para el Seminario como para el Instituto.
Ingresaron al Noviciado de Quito siete 
jóvenes, de los cuales dos regresaron por 
enfermedad y los demás perseveraron en 
su vocación. Fueron estos últimos los 
Hermanos Luis Gonzaga, Mateo, Filemón, 
Hermenegildo y Ambrosio.
El Hermano Luis Gonzaga trabajó veinte 
años en el Ecuador; se distinguió especial­
mente en la dirección de la Comunidad de 
Latacunga. Retornó en 1895 a Colombia, 
fué allí director en varias comunidades. 
Elegido Miembro de la Academia Colombia­
na de Historia escribió las famosas "Efemé­
rides Colombianas". Ipiales, su ciudad natal, 
para honrar a su eminente hijo dio al cole­
gio secundario del lugar el nombre de "Julio 
Vela", su nombre civil.
El Hno. Mateo fue uno de los fundadores 
del Distrito de Chile. Falleció en 1904.
El Hno. Filemón entró al Instituo con dos 
de sus hermanos. Enseñó dos años en Lata­
cunga y de allí partió a Colombia con losfun- 
dadoresde la comunidad de Medell ín en 1890. 
Falleció a los 83 años en 1946. El Hno. Her­
menegildo pasó a Chile en 1896 y falleció en 
Julio de 1925 a los 90 años. El Hno. Ambro­
sio (Juan Luis Lasso) fue excelente profesor, 
su muerte fue muy sentida en Quito en don­
de falleció el 14 de mayo de 1889.
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